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j $ allei ta Católica
y  c a  S c u iX íd a d
(Del libro «Sem blanza E sp iritu a l de Isabel la  Católica», por el P. Feliciano Cereceda, S. J .  (f).EX IS T E  una  trad ic ió n  lite ra ria  que se ab re  con el v ia jero  ale­m án M unzer, se prosigue con P ab lo  M ártir, el P . Las Casas y  Colón, y  se cierra  en n uestros días con L lanos Torriglia 
y Gómez de M ercado, que p resen ta  a la soberana  como un  p ro d i­
gio del cielo y  un  regalo de Dios a E sp añ a . P a ra le la  a esta  t r a d i­
ción escrita  corre o tra  a r tís tica  e iconográfica que ad o rn a  las sie­
nes de Isabel, no bien  m uere, con el balo de los san tos glorificados 
por la Iglesia. No se com prende, p o r eso, cómo se ha  dejado  secar 
ese cauce florecido de v irtu d es, y  no se fué h a s ta  conseguir de Dios 
y  do la  Iglesia la p a te n te  de sa n tid a d  p a ra  la p rim era  de las reinas 
de E spaña .»
«Colón y  Las Casas llam áb an la  « san ta» ; el dom inico A ndrés de M iranda, «elegida 
de Dios»; Pedro  M ártir, «caída del cielo»; C artagena,
E n  la tierra, la prim era;  —  en el cielo, la segunda; 
y  P alafox , com parándo la  con S an ta  Teresa de Jesús, 
escribía: «Si la s a n ta  h u b ie ra  sido re ina, fuera  o tra  ca tó li­
ca doña Isabel; y  si esta  esclarecida princesa fuera  re li­
giosa, que b ien  lo fué en las v irtu d es, fu era  o tra  S an ta  
Teresa».«Es cierto  que nadie puede d e ja r de ser pan eg iris ta  
de esta  m u jer, como decía M enéndez y  P elayo , y  a esa 
su fu e rte  p ersonalidad  obedece que los h isto riadores de 
to d as las tendencias se h ay an  deten ido  resp e tu o sam en ­
te  an te  su m em oria. Pero  estas ac titu d es  científicas lo­
g ra rían  u n a  inm ensa supervalo rac ión  si sobre esta  g ran ­
deza cayese la consagración oficial de la Iglesia. Lo cual 
no quiere decir que nos adelan tem os a su juicio; p re te n ­
dem os sólo reav iv a r la llam a de la  devoción en las alm as 
de aqu í y  de A m érica, que deben m ira r tam b ién  a nues­
t r a  re ina  como a su m adre.»
«M om ento defin itivo , sin d uda , p a ra  la co m p en etra ­
ción y  el cariño en tre  E sp añ a  y  las naciones am ericanas 
el día en que la Ig lesia p u ed a  decirnos que n u es tra  co­
m ún m adre es san ta  y  goza p e rd u rab lem en te  de la v is ta  
de Dios.»
«Pero  apresure  o no el cielo estas risueñas persp ec ti­
vas, por lo m enos siem pre será cierto  que las v irtu d es 
de doña Isabe l no fueron  vulgares sino hondas y  poco 
corrien tes, y  siem pre eficaces p a ra  serv ir de ejem plo e 
im itac ión  en la v id a  c ris tian a  de los fieles.»
«H e querido  que m i tra b a jo  se funde p rin c ip a lm en ­
te  en  el testim on io  de los que conocieron y  tra ta ro n  a 
Isab e l la C atólica, p a ra  que ellos nos d igan  cómo fué y 
cómo la v ieron d u ra n te  su gobierno. No es o tra  la razón  de que se tra n sc rib a n  a cada 
paso los ingenuos decires y  «fablas»  de los cron istas, que au n q u e  sólo sea por su h e r­
moso estilo rep re sen tan  u n a  g a ra n tía  y  un  a tra c tiv o  de encan to  p a ra  la  lec tu ra .»
«La v ida  in co n tam in ad a  y  ju s ta  de doña Isabel no consen tía  a sus vasallos d u d ar 
de su gloria b ie n a v e n tu ra d a  en el cielo: «C onsiderada su fe, v ida  e religión e fin , no 
sería tem erid ad  a firm ar que está  en el cielo; a lo m enos que p u rg ad as algunas culpas 
de sus pecados, pues com o dice el A póstol, no h ay  ju s to  ni qu ien  p ueda  decir que está  
sin pecado, en breve será colocada en  la celestial gloria con los san tos, dejando  reino 
tem p o ra l p a ra  a lcanzar gloria p a ra  siem pre jam ás.»
«Como sus vasallos de entonces, creem os tam b ién  hoy nosotros en este prem io 
eterno  de la re ina  de E sp añ a , a lcanzado  p o r sus em inentes v irtu d es. E s lo sustancia l 
y  defin itivo  p a ra  las alm as. Pero , ¿no e n tra rá  en los p lanes de Dios t r ib u ta r  a n u estra  
excelsa soberana  ese honor ad je tiv o  del halo de la sa n tid a d  p roclam ado  por la S an ta  
Iglesia? G rande esperanza  de ello in funde su fe y  su caridad  y  el p roceder irrep ro ch a ­
ble de su ex istencia. Lo que fa lta  a los españoles es a lcanzar de Dios, por m edio de 
la súplica, esa gloria e x te rn a  p a ra  n u e s tra  re ina  incom parab le .»
«Yo he creído que el p rim er paso de esta  e ta p a  sub lim adora  de la  soberana era 
dar a conocer sus v irtu d es, seguro de que esta  no tic ia  m overá a las alm as buenas a 
invocarla  en sus penas y  necesidades. Y  el cielo h a rá  lo dem ás si nosotros se lo p e ­
dim os.»«No digo que lo h ay a  conseguido en estos renglones, pero quedo satisfecho de h a ­
ber in te n ta d o  el que Dios haga glorioso, por la voz de su Iglesia, el sepulcro de Isabel, 
en G ranada.»«Sin p reven ir el ju ic io  inape lab le  de la Sede A postólica, ún ica que posee au to ri­
zación p a ra  p a te n te s  de sa n tid ad , y resp e tan d o  siem pre su fallo, no esta rá  fuera  de su 
sitio cerrar estas pág inas con unas líneas de don M odesto L afu en te , el cual, perplejo  
de adm iración  an te  las v irtu d es de doña Isabel, escribió: «No com prendo cómo no 
se halla  el nom bre de la re ina  Isabel de C astilla en la nóm ina de los escogidos, al lado 
de San H erm enegildo y  San F ernando» . T al vez la causa resida en que estos sus re i­
nos, a los que ella llevó ta n  d en tro  de su corazón, no han  cum plido por su p a rte  el 
deber de g ra titu d , que p a ra  E sp añ a  sería el m ás honroso y p a ra  la soberana el de su 
m ás a u tén tica  grandeza.»
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